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			Sinopsis

		

		
			Kevin y Clara son mellizos y pelirrojos; son parecidos, pero no iguales.

			Kevin tuvo que irse de casa con catorce años, ya que sus padres no aceptaban tener un hijo trans. Gracias a su tía Cecilia, dio con un hogar en el que se le quería y respetaba tal y como es él. Y, aunque lo ha intentado, nunca ha conseguido tener una pareja duradera. Se ha llevado tantos chascos y desilusiones a lo largo de su vida, que ha dejado de creer en el amor.

			Clara se enamoró joven de su ansiado y supuesto príncipe azul, y todo empezó a girar en torno a él. Pero una noche se da cuenta de que de príncipe no tiene ni el blanco de los ojos. Así que decide dejar atrás sus planes de futuro, cambiar de aires y mudarse a Madrid con su hermano.

			¿Conseguirá Kevin recuperar la esperanza de amar y ser amado?

			¿Se quedará Clara anclada en el pasado o conseguirá rehacer su vida?

			
		

	
		
			Tal y como eres

			

			Sandra Miró
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			Para mi hermana de vida, también llamada «reina del hype», 
porque siempre que dice que tiene que contarme algo 
no lo hace hasta ocho horas después.

			Somos muy diferentes, pero ahí está la gracia, ¿no?

			Además, a veces la vida es tan sencilla 
como querer a alguien tal y como es.

		

	
		
			Capítulo 1

			Valencia, 16 de agosto de 2004

			—¡MARCOOO! —grita Clara.

			—¡POLOOOOOOOOOOO! —responden las otras niñas antes de meter las cabezas bajo el agua y bucear para que no las pillen.

			Hoy, en casa de los Rueda Torres están de celebración.

			¡Es el cumpleaños de las mellizas!

			Aunque..., bueno, técnicamente solo es el cumpleaños de Clara, ya que Karen nació a las 00.16 horas del 17 de agosto.

			Pero eso nunca les ha impedido celebrarlo juntas.

			De hecho, les encanta.

			—¿De verdad no se cansan nunca de ese juego? —se queja Tatiana.

			—Llevan una hora con lo mismo... —le responde Carlos.

			Ambos son primos de las mellizas, y parece que están algo cansados de oír una y otra vez lo mismo.

			—Vosotros también jugabais a eso hace nada. Os acordáis, ¿no? —comenta irónicamente la tía Cecilia.

			Todos los años, la familia celebra los cumpleaños de las pequeñas en la casa que el abuelo tiene en Cullera.

			Aprovechan siempre que pueden para ir allí. Ya sea verano, días festivos o fines de semana.

			Cecilia mira a su alrededor, el chalet está lleno de gente.

			Niños y niñas jugando mientras los mayores toman el sol, charlan y beben algo fresquito.

			—Cecilia, ¿sabes dónde está Karen? —le pregunta María José, la madre de las mellizas.

			Cecilia sabe lo que está haciendo su sobrina, y es consciente de que no será del agrado de la madre, como casi nada de lo que hace la pobre cría.

			—Está allí jugando —responde señalando la parte más alejada del jardín.

			María José mira hacia donde esta le indica y ve a un grupo de niños y niñas jugando con las pistolas de agua. Acto seguido, deja escapar un sonoro suspiro.

			—Siempre igual con Karen, no hay manera... —se lamenta—. Yo no sé para qué le compro ropa, si todo acaba igual.

			Cecilia niega con la cabeza.

			—Lo que no sé yo es cómo se te ocurre ponerle un vestido nuevo hoy, Marijose —musita observando cómo la niña corretea y se aparta el pelo mojado de la cara.

			María José mira a su cuñada y pone los ojos en blanco. Para ella lo primero es la apariencia, y, si pudiera volver atrás, le pondría el mismo vestido.

			—Venga, vayamos a por las tartas —dice Cecilia.

			Ambas mujeres se dirigen a la cocina.

			—Joanot —María José llama la atención de su marido—, prepara la cámara y diles a las niñas que se sequen y vengan a la mesa. Voy a por las tartas.

			Él asiente sin mirarla, está hablando con sus dos hermanos.

			Llegan a la cocina.

			María José abre la nevera, saca dos cajas rosas y las coloca en la encimera.

			Como se las ha encargado a su cuñada, aún no las ha visto.

			Abre ambas cajas y arruga el ceño.

			—¿Por qué no son iguales? —No tarda en quejarse.

			Cecilia duda qué responder, pero al final opta por ser sincera.

			—Que sean mellizas no quiere decir que sean iguales... Les pregunté de qué les gustaría que fueran las tartas y, como ves —dice señalando una de ellas—, Clara me pidió que fuese de Blancanieves, mientras que Karen me dijo que la quería de Scooby-Doo.

			María José mantiene el semblante serio. No le hace ni pizca de gracia ese cambio de planes.

			—¡Cómo se nota que no tienes hijos! —exclama—. Esto puede crear envidias y peleas; eres consciente, ¿no?

			A otra persona podría haberle dolido el comentario, pero a Cecilia le da igual. Precisamente, su matrimonio no va tan bien como para pensar en bebés.

			María José no está contenta con las tartas. Fue muy clara con su cuñada acerca de la decoración de las mismas. Debían ser las dos iguales y de princesas.

			—Deja que las niñas vean las tartas y ya veremos si hay algún problema —propone Cecilia, pues sabe que no habrá ninguno.

			Ha pasado muchas horas con las pequeñas como para saberlo. De hecho, a veces siente que las conoce mejor que sus propios padres.

			—Toma, cuñada, las velas —dice sacándolas de su bolso para intentar cambiar de tema.

			María José coloca un número 9 en cada tarta.

			Cecilia enciende las velas y, una vez han cogido los pasteles, se dirigen al jardín.

			En cuanto ponen un pie fuera de la casa, todo el mundo comienza a cantar al unísono el Cumpleaños feliz.

			Las cabezas de las dos niñas pelirrojas se giran y sus ojos se iluminan al ver las tartas.

			Madre y tía ponen las tartas frente a ellas.

			—No olvidéis pedir un deseo —les dice Cecilia al dejar la suya delante de Karen.

			En cuanto entonan la última nota de la canción, todo el mundo aplaude.

			Las mellizas se miran, sonríen y soplan las velas.

			Su madre se acerca para comenzar a repartir los pasteles y que todo el mundo los disfrute.

			—¿Qué habéis pedido? —Se interesa.

			—Es un secreto —responde Karen de manera cortante.

			Hay tensión entre ellas, Cecilia se da cuenta.

			María José les da un platito con una porción de tarta a cada una. Karen lo coge y se aleja.

			Rápidamente su tía se hace con una porción de pastel para ella y se acerca a la niña. Luego se sientan en un banco.

			—¿Qué tal la tarta? ¿Te gusta?

			—¡Me encanta! Y encima de Scooby-Doo —responde la pequeña mientras mastica.

			Durante unos segundos se quedan calladas, disfrutando del dulce.

			Cecilia se fija en cómo María José posa para hacerse una foto con Clara, pero no llama a su otra hija.

			—Cariño, ¿pasa algo con mamá?

			La niña la mira muy seria.

			—Siempre pasa algo con mamá...

			La tía se queda callada, prefiere dejar hablar a Karen.

			—Esta mañana hemos ido a la peluquería porque ella quería que estuviéramos guapas para esta tarde —le explica—. Nos ha preguntado si queríamos hacernos algo especial, y Clara ha dicho que quería flequillo, como Daphne de Scooby-Doo. Y la ha dejado.

			—Clara está muy guapa con flequillo —opina Cecilia.

			Karen asiente.

			—Sí, está muy guapa. Pero cuando yo le he dicho que quería cortarme el pelo corto como Vilma, la otra chica de Scooby, no me ha dejado —añade enfadada.

			Cecilia mira muy seria a su sobrina.

			—¿Por qué?

			Karen deja el plato con la tarta sobre el banco.

			—Porque el pelo largo es de chicas y el pelo corto es de chicos —responde gesticulando mientras imita a su madre.

			A Cecilia le hace gracia, pero no está nada de acuerdo con la respuesta que María José le ha dado a su hija.

			—¿Y yo qué soy? —replica.

			Karen mira a su tía, que siempre lleva el pelo corto, más corto de lo que ella le ha pedido a su madre.

			—Según mi madre, no eres una chica. Pero según yo sí lo eres; el pelo da igual, tía.

			—Exacto —dice Cecilia—. El pelo da igual. Cada uno lo lleva como quiere, ya sea chico o chica.

			Karen asiente y luego pregunta mirando a su madre:

			—¿Tú crees que mamá me dejará cortarme el pelo algún día?

			Su tía suspira.

			—Seguro que sí, cariño —miente.

			Conoce cómo piensan su cuñada y Joanot, y Karen lo tiene complicado.

			Las dos disfrutan de la tarta mientras charlan de todo un poco, hasta que María José llama a la niña.

			Es hora de abrir los regalos.

			Las mellizas se sientan y empiezan a abrir los regalos que les van dando.

			—¡Qué guay, un collar de corazón! —exclama Clara al abrir una cajita.

			Karen abre otra igual y saca el mismo collar.

			—Qué bonito —dice.

			«Qué manía de regalarles cosas iguales por ser mellizas... Ni que no tuvieran cada una su propia personalidad», piensa Cecilia.

			Su madre les da entonces otro regalo más grande.

			Clara lo desenvuelve y ve un disfraz de princesa.

			—¡El que yo queríaaaaaa! —exclama.

			Karen ve el regalo de su hermana e imagina que el suyo es el disfraz de Power Ranger negro que le pidió a su padre.

			Pero..., no, es otro disfraz rosa de princesa.

			María José se lo quita de las manos a ambas.

			—Esto no os lo podéis poner hoy, que lo mancháis.

			—Jopéééé —se queja Clara.

			Para Karen, en cambio, la noticia supone un alivio.

			Las niñas abren ahora dos CD de música.

			—¡El que yo quería! —exclama Karen al ver el disco de Merche.

			—Y yo el de Bisbal —añade Clara con una sonrisa—. Qué bien, así podemos ponerlos en la minicadena que nos trajeron los Reyes Magos.

			Poco después abren unos diarios.

			—¡Qué guay! —dice Karen, contenta de ver por fin cosas que sí ha pedido.

			—Qué chulos, el mío tiene una flor rosa y el tuyo una mariposa azul —comenta Clara.

			Y, minutos después, llega el último regalo. El paquete más grande.

			Su madre les explica que es para las dos, por lo que tendrán que compartirlo.

			Las mellizas creen saber qué es. Tras mucho hablar entre ellas en la habitación, Karen consiguió convencer a su hermana para pedirles a sus padres un Scalextric por su cumpleaños.

			Entre las dos rompen el envoltorio y ven el gran regalo.

			—¡Qué bonitaaaaa! Así podemos jugar con las Barbies —grita Clara emocionada.

			Karen le sonríe a su hermana y luego mira la caja.

			Es una enorme caravana rosa de Barbie.

			La niña mira a su tía y esta, viendo su cara, sonríe y le muestra los pulgares arriba. Pero Karen simplemente alza los hombros.

			 

			*  *  *

			 

			Horas más tarde solo quedan adultos en casa, así que María José y Joanot mandan a las mellizas a su habitación.

			Ellas lo hacen sin rechistar y se sientan en el suelo con todos los regalos.

			—Cuántas cosas nos han regalado hoy —comenta Clara.

			Con el CD en las manos, Karen responde sin mucho entusiasmo:

			—Sí, ojalá fuese nuestro cumple todos los días.

			—¿Te han traído todo lo que has pedido?

			Ella mira a su alrededor.

			—No, pero estos regalos están bien —miente.

			Clara nota que su hermana no está muy contenta.

			—Dame, que pongo el disco en la minicadena.

			Alarga el brazo y coge el CD de Karen.

			Lo mete en el aparato y toca los botones. Al cabo de unos minutos suena Abre tu mente, de Merche.

			Las niñas bailan y disfrutan de la música durante un rato, lo que consigue animar a Karen.

			Cuando ya están cansadas, se sientan en la cama.

			Clara se queda mirando los diarios que les han regalado.

			—¿Tú sabes qué se escribe en un diario?

			—No sé..., ¿secretos?

			Karen se levanta y coge los dos diarios.

			Le da el de la flor a su hermana.

			—¿Se pueden poner deseos?

			Karen mira dentro del diario.

			—No tiene instrucciones —dice.

			Tras unos segundos, pensando, Clara propone algo:

			—¿Y si hacemos una lista de las cosas que queremos para cuando seamos mayores?

			—¿Como qué?

			—Yo quiero ir siempre vestida de princesa.

			Karen arruga la cara.

			—¿Podemos poner cosas distintas?

			—Claro. Tú pones lo que tú quieras en tu diario y yo pongo lo que yo quiera en el mío.

			Karen sonríe y a continuación escribe:

			DESEOS PARA CUANDO SEA MAYOR:

			• Cortarme el pelo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Valencia, 16 de agosto de 2018

			—¿Te ha gustado la sorpresa, Gordi? —pregunta Vicent tras sentarse en el coche y abrocharse el cinturón.

			Clara lo mira con una sonrisa, mientras en su cabeza da mil vueltas a qué contestar.

			Por un lado, ha sido todo un detallazo que Vicent la invite a cenar por su cumpleaños. Pero, por otro, podría habérselo currado un poco más, y no simplemente invitarla al McDonald’s que les pilla más cerca de su casa.

			—¡Claro! Me ha encantado, Gordi —decide responder con cierto retintín.

			Siempre ha odiado que su novio use el apelativo «Gordi» o «Gorda» para referirse a ella de manera cariñosa. Para Clara, eso no tiene nada de cariñoso. Le ha costado mucho llegar a aceptarse tal y como es.

			Pero, por mucho que se lo diga, él acaba haciendo lo que quiere. Como siempre.

			—Pues vamos a casa y, si están estos allí, vemos una peli o algo, ¿no?

			La pelirroja simplemente asiente. «¡Qué noche tan romántica!», piensa.

			Con lo de «estos», sabe perfectamente a quiénes se refiere. Vicent comparte piso con Manu, su amigo de la infancia, y con Dani y Julen, dos chicos a los que conoció en la pizzería en la que lleva trabajando unos meses como repartidor.

			A Clara, pasar la noche de su cumpleaños viendo una película que ni siquiera le dejarán elegir le parece una mierda de plan. Pero tampoco quiere herir los sentimientos de su novio.

			Él arranca el motor, pone la radio y se enciende un cigarro.

			—Te he dicho mil veces que no me gusta que fumes en mi coche...

			—Bah, tranqui. Bajo la ventanilla —responde Vicent apretando el botón para que esta baje.

			Resignada, y sin ganas de discutir, y menos el día de su cumpleaños, Clara baja la mirada y sus ojos se encuentran con los de la pequeña perra que lleva sentada encima de las piernas. Y no puede evitar sonreír.

			Cora es una teckel de unos ocho kilos color marrón oscuro, con pelos cortos y largos desperdigados por el todo el cuerpo.

			La perrita fue un regalo que le hizo Manu a Vicent hace tres años por su cumpleaños. Él aceptó encantado, pero, tal y como lo avisó Clara en aquel momento, un perro conlleva muchas responsabilidades y gastos.

			Los primeros días a Vicent le hacía gracia la perra, jugaba con ella, le compró una camita, el pienso de cachorro y algún juguete.

			Pero, el día que la llevó al veterinario y fue consciente del precio de las vacunas que esta necesitaba, ya no le hizo tanta gracia.

			A las dos semanas, Vicent ya estaba harto de limpiar pises, de encontrar calcetines rotos por todos lados, de sacarla a la calle cada dos por tres y de escuchar a su novia recordarle constantemente que debía ponerle las vacunas y hacerse cargo de la que ahora era su mascota. Entonces llegó el día en que, en una de sus múltiples discusiones, Vicent le dijo a su novia que, si tanto le preocupaba la perra, se la quedase. Y eso hizo Clara.

			Llevó a la pequeña Cora al veterinario, le puso todas y cada una de las vacunas que necesitaba y le colocó el microchip con sus datos en él.

			Antes de que la chica se dé cuenta, el coche aminora la marcha. Han llegado a casa de su novio.

			Aparcan y suben al tercer piso. Al llegar frente a la puerta, oye música alta y ruido dentro. Tampoco le resulta raro: en esa casa el silencio es algo que no conocen.

			Vicent mete la llave en la cerradura y abre la puerta.

			—¡Sorpresaaaaaaa! —grita un grupo de gente en el interior de la casa.

			Clara alucina.

			¿Le ha preparado una fiesta sorpresa? ¿Vicent?

			Hay gente que conoce y otra que no, así que primero saluda a los que sí.

			—Pero ¡¿qué haces aquí?! —exclama abrazando a su amiga Inma—. Esta mañana me has dicho que hoy era imposible vernos.

			—¡Sorpresas te da la vida! —contesta ella riendo. Le quita a Cora de los brazos y le pone una cajita rosa en las manos a la cumpleañera—. Además, para una vez que Vicent me escribe para algo bueno, habrá que hacerle caso.

			A Clara le hace gracia ese comentario. Por todos es sabido que Inma y Vicent son como el perro y el gato. Han tenido millones de encontronazos, sobre todo cuando la pareja discute y luego él acude buscando a Clara pidiendo perdones que no valen de nada.

			Abre la caja que su amiga le ha dado y se le instala una sonrisa en la cara.

			—¡Muchísimas graciassssss! Eres la mejor. Cómo se nota que me conoces —dice sacando una pulsera de Tous rosa y volviendo a abrazarla.

			Inma sabe que si hay algo que le gusta a su amiga es la marca Tous.

			Clara está encantada con su regalo. Y más teniendo en cuenta que los regalos que le ha hecho su novio han sido un kit de depilación y una colonia que ni siquiera es la que ella utiliza...

			Mientras Inma le hace monerías a Cora, Clara aprovecha y saluda a los demás.

			—¡Hola, chicas! —dice acercándose a Cintia y Amanda, las novias de Manu y de Julen.

			—Hola, guapaaaa. ¿Te ha gustado la sorpresa, Clarita? —pregunta Amanda.

			—Ni te imaginas lo difícil que ha sido cuadrar a estos entre trabajos y horarios. Pero al final lo hemos conseguido —añade Cintia.

			A Clara se le enciende la bombilla con esos comentarios.

			—¡Me encanta la fiesta! Entonces... ¿ha sido idea vuestra?

			—Sí, pero los chicos no dudaron en sumarse desde el minuto uno —no tarda en aclarar Cintia.

			«Lo sabía. Sabía que esto no era idea de Vicent...»

			Inma levanta y mueve la mano para llamar la atención de su amiga. Cuando lo consigue, le hace saber que va a la terraza a fumar y que se lleva a Cora. Clara asiente y sigue hablando con las otras dos chicas.

			—Oye, qué bonito es ese vestido color caqui que llevas. ¡Me encanta! —expresa Amanda.

			—¿Sí? Me lo han regalado mis padres hoy.

			—Pues, Clarita, ya me estás diciendo de qué marca es, porque te lo voy a copiar.

			Ella ríe ante el comentario de la rubia.

			 

			*  *  *

			 

			Las horas pasan y el alcohol y lo que no lo es van haciendo mella. Porque si hay algo que verdaderamente Clara no soporta de Vicent son sus vicios y los de sus amigos.

			«Joder, cómo huele a porro aquí dentro. Necesito aire fresco.»

			Sale a la terraza y respira aliviada al ver que no hay nadie. Se sienta en un pequeño taburete y mira hacia el interior del piso.

			Unas chicas bailan, otras dos se sirven unas copas con un chico al que no conoce, Dani y Julen se preparan dos porros en el sofá, Amanda y otro chico juegan con Cora en el suelo...

			«Manu y Cintia no están. Fijo que están en la habitación, como siempre», piensa.

			Saca su móvil y contesta alguna felicitación que le ha llegado por WhatsApp.

			La fiesta se le está atragantando un poco, digamos que no es su fiesta de cumpleaños soñada.

			Mira el reloj del móvil y se da cuenta de que son las 23.28 horas.

			«Ya no queda nada para su cumple», se dice, y sonríe al pensar en la persona que cumple años dentro de media hora.

			Antes de bloquear el móvil se queda mirando su fondo de pantalla, una imagen en la que le está dando un beso en la mejilla a Vicent mientras él sonríe.

			La foto es de hace tres años.

			Clara recuerda lo bien que lo pasaron aquella tarde en el Jardín del Turia, pero no recuerda cuándo ha vuelto a pasarlo así de bien con él.

			La pelirroja guarda el móvil, no quiere darle más vueltas.

			«¿Dónde estará Vicent?»

			Se levanta y da una vuelta por el salón, pero no lo ve.

			—Oye, Julen, ¿sabes dónde está Vicent?

			—Si no está aquí —dice Dani refiriéndose a la mesa donde está todo lo necesario para prepararse un porro—, es que el cabrón está por ahí durmiendo la mona. ¿Quieres uno por tu cumple, guapa?

			Clara muestra una media sonrisa. Las bromas de Dani nunca le han hecho demasiada gracia.

			Da una segunda vuelta, pero nada.

			Decide mirar en su habitación. Tampoco.

			«En esta mejor no miro», medita al pasar por la puerta cerrada de la habitación de Manu.

			Da dos toques a la puerta de Dani, y, como no contesta nadie, abre.

			Amanda está sentada en la cama haciendo una videollamada.

			—¿Qué pasa? —pregunta esta al ver a Clara.

			—¿Has visto a Vicent?

			—Hace ya un rato largo que no lo veo. Mira, saluda a mi hermano Oriol. —Amanda gira el móvil.

			—¡Holaaa! —dice Clara al niño rubio de la pantalla—. Te dejo para que hables con él, ahora te veo.

			Y, dicho esto, se va por donde ha venido.

			En vez de ir directa al salón, se dirige al baño. «Ya que estoy aquí, aprovecho.»

			Por debajo de la puerta se ve luz, así que hay alguien dentro. Toca esperar.

			Clara apoya la espalda en la pared, saca el móvil y teclea.

			CLARA: ¿Dónde estásssss?

			Pasan los minutos, pero su mensaje no recibe respuesta.

			De pronto, la puerta del baño se abre.

			—¡Anda, si estás aquí! Llevo un rato buscándote, guapo.

			Vicent la mira sorprendido. No esperaba encontrarla ahí.

			—¿Me estás siguiendo? —pregunta serio mientras termina de abrocharse el pantalón.

			Esa respuesta deja a Clara algo descolocada.

			Él, al ver su cara, se apresura en poner su mejor sonrisa y cogerle la mano.

			—Venga, vayamos a beber algo.

			—Espera, que tengo que hacer pis —responde ella soltándolo.

			Vicent hace un rápido movimiento y la abraza por la espalda.

			—Ya irás luego, Gordi, vamos al salón.

			Clara, harta de que él siempre se salga con la suya, se escabulle de entre sus brazos.

			—Me irás tú a decir cuándo puedo o no hacer pis —replica en tono de broma para que su chico no se lo tome a mal.

			—Mira, de verdad —dice él de malas maneras—, haz lo que te salga de los cojones, como siempre.

			—¿Perdona?

			Pero él ya ha dado media vuelta y va camino del salón.

			«Menudo imbécil.»

			Clara abre la puerta del baño.

			—Está ocupad...

			Al entrar, la pelirroja da un respingo del susto y cierra la puerta.

			—¡Inma! —exclama al ver a su amiga sentada en el váter—. Qué susto, tía...

			Ella ríe nerviosa a la vez que se levanta colocándose la ropa interior y el pantalón.

			Es todo lo que Clara necesita ver y oír para que su cabeza empiece a funcionar a mil por hora.

			Algo no le cuadra.

			Mira a su amiga detenidamente y se percata de que tiene pintalabios por la barbilla y distintas partes del cuello, además del pelo alborotado.

			«No puede ser...»

			—¿Estás bien, tía?

			—Sí —miente—. Deberías arreglarte el maquillaje.

			Inma se mira en el espejo para comprobar lo que su amiga dice y ve que está hecha un desastre.

			Clara da media vuelta y abandona el baño sin decir nada más. No sabe qué hacer.

			En el pasillo, coincide con Amanda, que parece que ha terminado de hablar con su hermano.

			—Oye, ¿me haces el favor de buscar a Cora, porfa?

			—Sí, claro. Ahora mismo —responde la rubia con una sonrisa.

			Ni se imagina todo lo que pasa por la cabeza de Clara en ese momento.

			La chica mira hacia el salón y ve a Vicent hablando con amigos, cómo no, con una copa en una mano y un porro en la otra.

			«Se acabó. No me merezco esto», se dice.

			De inmediato, se apresura a entrar en la habitación de su novio. Coge la bolsa de deporte amarilla en la que siempre lleva su ropa cuando va al piso y va metiendo todas sus cosas en ella.

			«Vale... Cargadores, portátil, pijama, gafas, maquillaje...»

			—¡Aquí está la pequeña! —exclama Amanda al entrar en la habitación con Cora en brazos.

			La rubia echa un rápido vistazo y ve cómo Clara, que ni se ha girado para mirarla, está guardando sus cosas a toda velocidad en la mochila.

			—¿Qué pasa? —se preocupa.

			Ella se gira para contestar, cuando la puerta se abre de nuevo.

			—¡Hola, chicas! —dice Inma entrando de sopetón.

			«No me jodas...»

			—¡Fuera! —exclama Clara entonces señalando la puerta.

			Amanda mira a una y a otra sin entender nada.

			—¿Qué hacéis? —intenta aclarar Inma.

			—¿No me has oído?

			Entonces la rubia, viendo la tensión que hay entre ellas, decide intervenir:

			—Clara está buscando un vestido que le he pedido —dice abriendo la puerta y poniéndose delante de Inma para que esta solo pueda ir hacia atrás—. Ahora, cuando me lo pruebe, salgo para que lo veas, ¿vale?

			—Vale —es todo lo que se la oye responder antes de que Amanda cierre la puerta y eche el pestillo.

			Acto seguido se gira, deja a Cora en el suelo y se acerca a Clara.

			—¿Qué pasa?

			—Amanda... —susurra ella mientras se le humedecen los ojos.

			—¿Estás bien, Clarita? —pregunta preocupada.

			Ella suelta un sonoro suspiro intentando tragarse el nudo de emociones que tiene en la garganta para poder formular una frase sin romperse.

			—Mi novio y mi mejor amiga acaban de liarse en el baño...

			—¿Qué? ¿Estás segura? ¡Si no se soportan...! —exclama Amanda con los ojos abiertos como platos.

			—Muy segura. Él ha salido del baño colocándose el pantalón y, al entrar, me la he encontrado a ella haciendo lo mismo.

			Amanda se toca el pelo nerviosa.

			—Estoy alucinando...

			—Pues anda que yo... Aún no me puedo creer que dos de las personas en las que más confío me acaben de traicionar de esta manera —solloza Clara sentándose en la cama y hundiendo la cabeza entre las manos.

			Su amiga intenta buscar una solución rápidamente. Está claro que ahí no se puede quedar.

			—¿Recuerdas quién estuvo conmigo cuando murió mi conejita Lexa el año pasado? —pregunta sentándose a su lado en la cama y acariciándole la espalda—. Efectivamente..., tú, Clara. Y eso no lo hace cualquiera, te lo aseguro. Así que quiero que sepas que aquí estoy, para lo que necesites.

			Ella gira levemente la cara y la mira a través de su gran mata de pelo rojizo.

			—Así que pide por esa boquita.

			Clara se yergue y se limpia con las manos las lágrimas que le corren por las mejillas. Amanda se desliza por la cama para ponerse detrás de ella, se quita una de sus gomas de pelo de la muñeca y le hace un moño.

			—A ver, que si me dices que quieres salir a hurtadillas por la ventana, quizá te diga que tirarse de un tercero no es lo más sensato... —le dice consiguiendo que, por lo menos, la chica sonría—. Pero seguro que algo se nos ocurre.

			—Necesito salir de aquí, Amanda —admite Clara.

			—Eso está hecho.

			Ambas se levantan de la cama.

			Clara abre la mochila amarilla.

			—He metido lo indispensable, pero seguro que por aquí habrá más cosas mías.

			Las dos miran el montón de ropa que hay desperdigado por el armario y la silla de Vicent.

			—Tranquila, yo me ocupo. Mañana, cuando se vayan a trabajar a la pizzería, entro y echo un buen vistazo. Tú por eso no te preocupes. ¿Qué más necesitas?

			—Mi bolso, que está en el salón.

			Amanda asiente, se agacha y vuelve a coger a Cora en brazos.

			Clara cierra la mochila y se la cuelga en el hombro.

			—¿Vamos? —pregunta la rubia.

			—Vamos —responde ella decidida.

			Quitan el pestillo y Amanda sale.

			Clara agarra el pomo de la puerta, echa una última mirada a la habitación y cierra tras de sí jurándose que será la última vez que lo haga.

			Llegan al salón y buscan a Vicent con la mirada.

			Está en la terraza.

			—¿Qué tal te quedaba el vestido? —oyen.

			—¿Me estás vacilando? —responde Clara molesta.

			Luego se gira para poder mirar a Inma a los ojos.

			—¿Qué ha pasado en el baño?

			—Nada... —contesta ella apartando la mirada de la de su amiga.

			—Te conozco desde los ocho años y sé perfectamente cuándo estás mintiendo, Inma. Quizá a otros podrás engañarlos, pero a mí no.

			Parece que eso ha hecho algo de efecto, porque Inma vuelve a mirar a su amiga a los ojos.

			—Ha sido un error, Clara... Perdóname, por favor, he bebido demasiado, tía. No tenía que haberme tomado las dos últimas copas. No sé por qué coño he entrado a ese baño.

			Ella la mira muy seria.

			—Una borrachera no es justificación de nada. ¿Sabes el daño que acabas de hacerme? Espero que, por mucho que hayas bebido, lo que has hecho esta noche no se te olvide nunca.

			—Por favor... Si sabes que no lo soporto..., no sé qué me ha pasado.

			Clara no está dispuesta a perder los modales, es lo último que desea.

			—Inma, se acabó. A partir de hoy es todo tuyo si quieres, espero que lo disfrutes.

			Luego coge a Amanda de la mano y llegan al perchero de la entrada.

			—¿Lo tienes todo?

			La pelirroja busca en su bolso.

			—Mierda, las llaves del coche —rechista—. Seguro que las tiene él.

			Desesperada ya por la situación, deja la mochila y el bolso en el suelo y va directa a la terraza, donde está Vicent.

			Se acerca a él y le da unos toquecitos en la espalda.

			—Vicent, ¿me das las llaves del coche?

			Él se gira.

			—¿Disculpa?

			—Que me des las llaves de mi coche.

			—¿Adónde vas, Gordi? —pregunta con una media sonrisa.

			Clara siente que le sale humo por las orejas.

			—A donde me dé la gana.

			—Pero, Gorda, cómo te vas a ir de tu fiesta de cumpleaños.

			—Pues ya ves. Y deja de llamarme así, te he dicho mil veces que lo odio —replica enfadada.

			Vicent se separa ligeramente de sus amigos y baja el tono:

			—¿Se puede saber qué coño te pasa?

			—A lo mejor Inma y tú me lo podéis explicar —dice ella seria.

			Vicent se echa hacia atrás y pone los ojos en blanco.

			—¿Ya estás con tus tonterías? —exclama enfadado.

			Clara le hace un gesto con la mano para que baje la voz.

			—Como te he dicho otras veces, nuestros problemas son nuestros, no de la gente con la que estamos.

			—¡Me da igual quién coño se entere! —grita él—. Eres una celosa de mierda, siempre con tus tonterías, ¿no te das cuenta?

			Vicent abandona la terraza, va a la mesa donde hay porros preparados y se enciende uno.

			Clara lo sigue.

			De repente se da cuenta de que la gente que hay en el piso se ha quedado callada.

			Amanda, que aún lleva a la pequeña Cora en brazos, cruza el salón para acudir junto a su amiga.

			«Joder, justo lo que quería evitar, discutir delante de todos... A tomar por culo.»

			—¡Cree el ladrón que todos son de su condición! ¿O no? —grita entonces Clara.

			Vicent da una calada al porro sin prisa y expulsa el humo.

			«Qué asco...», piensa ella.

			—Ah, ¿me lo dices a mí? —dice irónicamente él buscando la risa de tus amigos.

			—Sí, al novio que me acaba de poner los cuernos con mi mejor amiga en el baño. A ese mismo —suelta Clara con rabia.

			—Pero ¿tú estás tonta? ¿No serás tú la que me los pone a mí? Siempre diciendo que tienes que quedar con los de tu clase para hacer trabajos y mierdas... Venga, Clara, por favor, que estudias Magisterio, no Ingeniería.

			El cabreo de la chica va en aumento.

			—Sí, está claro que tonta sí soy. Porque hasta hoy tú eras mi prioridad, cuando yo no era la tuya.

			Los invitados al cumpleaños murmuran. Vicent va a decir algo, cuando Clara continúa hablando:

			—Y perdona que te diga, pero si estás celoso de mis compañeros de clase es porque quieres. Te he dicho mil veces que te vengas y así los conoces, pero tú pasas.

			—¿Para qué mierdas quiero yo conocer a esa gente? ¿Tú los ves aquí? Porque yo no.

			—¿Los has invitado?

			Él se queda callado y le pega otra calada al porro.

			—Venga, Vicent, dame las llaves de mi coche —vuelve a pedir ella, intentando dejar de discutir para poder salir del piso cuanto antes.

			—Te conozco, Gordi, y tienes demasiado pronto cuando te enfadas. Así que mejor no tomes decisiones precipitadas y ya mañana lo hablamos.

			Clara, desesperada, respira y echa un ojo a la gente.

			«Joder, menudo espectáculo estamos dando...»

			Su mirada se cruza con la mirada avergonzada de Inma.

			—El día que empieces a utilizar la cabeza y no la polla para pensar, me podrás decir cuándo puedo o no tomar decisiones —dice bruscamente volviendo a mirar a Vicent.

			—¿Otra vez con esa mierda? Es alucinante lo que tu cabeza es capaz de llegar a inventar.

			—Lo que es alucinante es que lo hagas el día de mi cumpleaños y con mi mejor amiga. Porque, por mucho que lo niegues, lo he sabido en cuanto he entrado a ese baño. E Inma me lo ha confirmado después.

			Vicent se sorprende y busca a Inma con la mirada. Cuando la encuentra, ella simplemente lo mira con ojos vidriosos.

			—Vin, tío, dale las llaves del coche. Ya lo hablaréis —interviene Julen tras leer un whatsapp que le acaba de enviar Amanda.

			Finalmente él se saca las llaves del bolsillo del pantalón y las tira de malas maneras sobre la mesa.

			Clara se acerca y las coge.

			Vuelve a donde ha dejado la mochila y el bolso, los recoge y Amanda abre la puerta.

			—Mañana, cuando estés más tranquila, hablamos.

			—Yo contigo no tengo nada más que hablar —contesta Clara—. Bueno, sí, que te has dejado la bragueta bajada —miente.

			Vicent comprueba rápidamente si es así, haciendo que todo el mundo se ría, mientras ella y Amanda salen del piso.

			Bajan y, cuando llegan al coche, Clara mete sus cosas en el maletero.

			—¿Qué vas a hacer? —pregunta la rubia.

			—Supongo que ir a casa de mis padres.

			—Te acompaño.

			—No, no. No hace falta, Amanda, de verdad. Quédate aquí con tu chico.

			Ella no parece muy convencida, pero Clara asiente guiñándole un ojo.

			—Vale, pero quiero que en cuanto llegues a casa me mandes un whatsapp para avisarme de que has llegado. Prométemelo o me quedo a Cora aquí como aval.

			Ambas ríen y miran a la perra, que tiene cara de sueño.

			—Prometido, Amandita —dice Clara abrazando a su amiga—. Nos vemos pronto, ¿vale?

			Las chicas se separan y se miran a los ojos.

			—Vale. Y por la ropa o las cosas que hayas olvidado, ni te preocupes. Mañana, cuando esté sola en el piso, me encargo.

			Clara, ya con Cora en brazos, sonríe a su amiga y se mete en el coche.

			La pelirroja deja a la perra en el asiento del pasajero, con su cinturón pertinente, y arranca el coche mientras Amanda se despide de ella con la mano.

			Cruzan un par de calles y a Clara le cae una lágrima.

			—¿Y ahora qué hacemos, Cora? —pregunta.

			Su Spotify se conecta solo al coche, como siempre, y empieza a sonar Negro sin ti de Melendi.

			«Ay, no..., Melendi..., yo te quiero mucho, pero ahora no.»

			Como era de esperar, Clara se derrumba y las lágrimas empiezan a brotar de sus ojos sin parar.

			Unos minutos después, decide que lo mejor es parar en el McDonald’s para recuperarse y poder seguir conduciendo.

			Coge a Cora en brazos y se sienta a una de las mesas exteriores.

			Necesita respirar aire fresco.

			Luego mira el móvil y comprueba que tiene varios mensajes; en concreto tiene un par de Vicent, pero no quiere ni verlos.

			Abre la lista de contactos y, tras un par de minutos de duda, al final llama a la persona que sabe que, pase lo que pase, siempre va a estar ahí.

			Kevin.

		

	
		
			Capítulo 3

			Madrid, 16 de agosto de 2018

			Kevin vive en Madrid.

			Hace nueve años tuvo que abandonar la casa familiar, pues sus padres no le dejaron más remedio.

			¿Para qué iba a quedarse en un sitio en el que no lo aceptaban?

			Pero, por suerte, ahí estaba su tía Cecilia, recién divorciada y con los brazos bien abiertos, para recibirlo.

			Actualmente vive con ella y con Hunter, el novio neozelandés con el que Cecilia comenzó una relación en 2013.

			Kevin está muy contento viviendo con ellos. Es un chico que se adapta bien a las situaciones.

			Pero, por muy a gusto que esté allí, lleva unos meses mirando pisos por internet. Cierta parte de él siente que debe darles intimidad.

			De momento su búsqueda es algo infructuosa, ya que no encuentra ningún sitio que pueda permitirse por el centro de la ciudad y sin compartir piso.

			No es de tener muchos amigos, no ha tenido muy buenas experiencias en el pasado, así que se niega a compartir piso con extraños.

			—¿Ni a la hora de comer paras de trabajar?

			Kevin pega un pequeño salto de la silla, aparta la vista de la pantalla del ordenador y se sorprende al percatarse de lo abstraído que estaba para no darse cuenta de que, en la salita que tienen en la empresa para comer, solo quedan Penélope, Bernard y él.

			Mira a su compañera y duda acerca de cómo contestar.

			—¿Tú crees que ella ha dejado de trabajar en algún momento? —contesta señalando una de las muchas pegatinas que tiene puestas en el portátil. Concretamente su dedo apunta a una de Lady Gaga—. Pues yo tampoco.

			Penélope es algo mayor que él y lleva en la empresa desde el año de creación de la misma.

			Bernard, en cambio, llegó el año pasado de prácticas.

			—Pues también es verdad —sonríe Penélope.

			Kevin se lleva bastante bien con ellos, cosa que agradece.

			—¿Te preparo un café? —le pregunta Bernard.

			—No, gracias —contesta él cerrando el portátil tras una nueva e infructuosa búsqueda de piso—. De hecho, tengo que irme: he quedado con un cliente para enseñarle cómo van los progresos de su casa.

			—¿Me haces uno a mí, Bernard, por favor? —pide Penélope.

			El chico asiente y se pone a ello.

			Kevin trabaja en TERLIA desde que terminó el grado de Diseño de Interiores hace un par de años. TERLIA es la empresa que crearon Hunter y Cecilia en 2014, aprovechando que él es arquitecto y ella interiorista.

			El chico guarda el portátil y la carpeta con los papeles que necesita en su mochila negra. Luego coge el móvil de la mesa y se cuelga las gafas de sol del cuello de la camisa azul que lleva.

			—Bernard, Pen —dice llamando la atención de ambos—, no creo que esta tarde vuelva por aquí. Mi tía me dijo algo de pasarnos por uno de los pisos que entregamos la semana que viene..., supongo que para comprobar que todo está en su sitio. ¡Nos vemos mañana! —se despide antes de cerrar la puerta.

			Recorre el largo pasillo y, como cada día, llega al punto de escoger entre llamar al ascensor o bajar por la escalera.

			Lo piensa.

			Es un cuarto piso.

			«Mmmm... El día que me apunte al gimnasio no volveré a coger el ascensor, pero hasta entonces...», intenta autoconvencerse a la vez que aprieta el botón.

			El ascensor llega, Kevin entra y se apoya contra una de las paredes mientras las puertas se cierran y baja al parking del edificio.

			En el corto trayecto aprovecha y contesta algunos mensajes atrasados de WhatsApp.

			El ascensor se detiene y él se guarda el móvil en el bolsillo del pantalón.

			Las puertas se abren y Kevin sale para, posteriormente, poner el brazo en el sensor de las puertas e impedir que estas se cierren, así les facilita la entrada a dos chicas que van cargadas con un par de cajas y varias bolsas.

			—¡Gracias! —dicen ellas aliviadas.

			Kevin les responde con una bonita sonrisa.

			Llega a su Seat León de 2013, que con tanto esfuerzo consiguió comprar de segunda mano el año pasado, abre la puerta y se acomoda al volante.

			Deja la mochila en el asiento del pasajero y, antes de enchufar el móvil al cable para poder poner su Spotify en el vehículo, abre WhatsApp y teclea.

			KEVIN: ¿Qué tal va tu día?

			No tarda ni treinta segundos en recibir respuesta de Clara.

			CLARA: Superbiénnnn. ¿Has visto el bolso que me ha regalado la tía?

			Automáticamente Kevin recibe un selfi de su hermana con un bolso negro de Tous, su marca favorita.

			KEVIN: ¡Qué bonito! ¿Cuándo me vas a decir qué quieres que te regale?

			CLARA: Cuando se me ocurra algo, jajaja. Por cierto, que no te he 
contado una cosa.

			KEVIN: No irás a dejarme 
con la duda, ¿no?

			CLARA: Vicent me ha dicho que 
esta noche me invita a cenar.

			KEVIN: ¡Pero buenoooo! Para una vez que invita, ya puedes pedir lo más caro... O directamente la carta entera.

			CLARA: Ya te contaré, jajajaja...

			La conversación se termina y, justo cuando él va a conectar el móvil, recibe una llamada de Cecilia.

			Responde y pone el altavoz.

			—¡Hola, tía!

			—Hola, guapo, ¿cómo vas?

			—Me pillas saliendo de la oficina, he quedado con el cliente del chalet con tobogán en la piscina —contesta abrochándose el cinturón de seguridad.

			—¿A qué hora?

			—A las 16.45.

			—¿Y cuánto crees que estaréis? ¿Una hora? —se interesa.

			—Sí, o quizá menos. ¿A qué hora quieres quedar en el ático?

			—Uy, yo tengo la tarde muy liada. ¿Sobre las 21.00?

			—¿Tan tarde? Yo puedo pasarme cuando termine y revisarlo.

			—No, tranquilo. Además, quiero ir a echarle un vistazo personalmente. Tú aprovecha la tarde y deja el trabajo a un lado, que hace muy buen día.

			Kevin piensa qué hacer con el tiempo libre y Cecilia, al no recibir respuesta, sigue hablando.

			—¿No me dijiste que querías apuntarte al gimnasio? Puedes aprovechar y mirar alguno.

			—¿En agosto? Qué locura, ya mejor en septiembre —se excusa.

			—Tienes razón, cariño, pero... ¿septiembre de qué año?

			Kevin se echa a reír y oye cómo ella hace lo mismo al otro lado del teléfono.

			—Venga, nos vemos a las nueve, tía. Llevas tú las llaves, ¿verdad?

			—Sí, claro. Hasta luego, guapo. Un beso.

			Kevin se despide y, ahora sí, conecta el móvil al coche y arranca.

			Aprovecha el trayecto para darle una vuelta mentalmente a la obra que va a enseñar.

			Pero de pronto empieza a sonar una canción que consigue sacarlo por completo de sus pensamientos.

			Es Paparazzi, de Lady Gaga.

			Esa canción le encanta, y más aún porque es de su artista favorita.

			Pero, le guste o no, le remonta a años atrás.

			Concretamente al día en el que decidió dejar de hacer felices a los demás para hacerse feliz a sí mismo.

			Y, lamentablemente, fue el día en que tuvo que irse de casa de sus padres para siempre.

			Recuerda aquella tarde a la perfección. Cada mirada de desaprobación, cada lágrima derramada...

			La ciencia dice que el cerebro bloquea los malos recuerdos para proteger a las personas e intentar minimizar su dolor. Pero, en el caso de Kevin, no fue así.

			Tiene grabadas en la mente todas y cada una de las palabras que tuvo que oír aquella tarde.

			«Me parece absurdo que una niña diga que quiere decidir si es niña o niño...»

			«Estás confundida, cuando seas mayor ya lo entenderás...»

			«¿Me estás diciendo que no solo quiere ser chico, sino también maricón?...»

			Kevin intenta evitar pensar en ello. Odia recordar aquel día.

			Hay heridas que, por mucho tiempo que pase, nunca llegan a cicatrizar.

			Y esa es una de ellas.

			Pisa con delicadeza el freno del coche y para delante de un semáforo en rojo.

			Mira el móvil y hace clic en el botón de siguiente, esperando que el aleatorio de Spotify juegue a su favor.

			Empieza a sonar No Tears Left to Cry de Ariana Grande.

			 

			*  *  *

			 

			Pasan las horas y Kevin recibe un mensaje de Cecilia.

			CECILIA: Estoy ahí dentro 
de veinte minutos.

			KEVIN: No hay prisa.

			Cuando terminó con el cliente que tenía, Kevin decidió irse a una cafetería a merendar algo y aprovechar para adelantar trabajo.

			Recoge sus cosas de la mesa en la que está sentado y va directo al coche.

			Al llegar, aparca frente al edificio.

			Minutos después ve aparecer el vehículo de Cecilia.

			—Aparca dentro, tía, yo lo he dejado ahí enfrente.

			—Vale, sube.

			Él hace lo que esta le pide.

			Dejan el coche de ella en el parking subterráneo, en la plaza perteneciente al ático, y suben en ascensor hasta la octava planta.

			—Cuanto más vengo a este piso, más me gusta, tía —comenta él nada más cruzar la puerta.

			—No me extraña, tiene una iluminación espectacular —contesta Cecilia cerrando la puerta.

			Kevin saca el iPad de empresa de su mochila y deja esta última a un lado para que no moleste.

			—¿Hay algo que quieras revisar en concreto o el ático en general? —pregunta.

			—Prefiero echarle un ojo a todo —comenta ella, y al ver lo que tiene Kevin en las manos, pregunta—: ¿Y eso?

			Su sobrino gira el iPad para que vea la pantalla.

			—Una lista. Así, si hay que apuntar algo en concreto de una estancia, nos facilita el trabajo.

			—No tienes remedio... Menos mal que te dije que te tomaras la tarde libre —contesta Cecilia riendo y meneando la cabeza.

			Kevin y ella empiezan a revisar el ático.

			Es un piso de dos plantas con terraza.

			—A ver, recapitulemos —dice luego Cecilia sentándose en uno de los dos taburetes que tiene la isla de la cocina.

			Kevin se sienta en el taburete que queda libre y pone el iPad delante de ellos.

			—Hemos quedado que hay que traer perchas tanto para el armario que hay en la entrada como para los armarios de ambas habitaciones.

			—Sí —confirma él.

			—Las perchas del armario de la entrada que sean negras, ya que van con el tono general. Pero las demás que sean claras, porque los armarios de arriba son blancos —señala ella.

			Kevin asiente y apunta lo que su tía dice.

			—En el pasillo de la puerta principal al salón van los marcos de distintas medidas y colores que están en la caja que has dejado en el despacho —recuerda Kevin—. ¿Qué hay que poner en ellos?

			—Eso lo trae Hunter ahora, junto con la cena —dice ella, y viendo la mirada de su sobrino, explica—: He pensado que podríamos cenar aquí los tres, la casa está limpia y confío en que no vais a manchar nada. ¿O acaso tienes planes?

			A Kevin la idea lo pilla desprevenido.

			Su tía es muy disciplinada en cuestiones laborales.

			De hecho, una vez pasaron toda la noche trabajando en un piso que tenían que entregar y ni siquiera cenaron.

			—No, qué va. Cenamos donde queráis.

			—De acuerdo. Y hablando del despacho, recuérdame que le pregunte al dueño del ático si ahí quiere una o dos mesas de trabajo. No es una estancia grande, pero seguro que caben dos mesas.

			—Apuntado —dice él—. ¿Algo que retocar en cocina, aseo y salón?

			Cecilia observa la cocina unos segundos.

			—La cocina la veo bien. Pequeña, pero con todo lo necesario. Además, estando abierta al salón, hay más sensación de amplitud
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